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Música 
para esta Navidad 
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¿ S c h u b e r t o Mendelssohn? 
La Sinfonía n ú m . 8 Inacabada 
de Schubert y la n ú m . 4 
Italiana, de Mendelssohn son 
dos obras maestras de la 
m ú s i c a c l á s i c a que no pueden 
faltar en su discoteca 
Pase por «la Caixa», haga su 
imp os i c ión y l l é v e s e estas obras 
maestras en disco o cassette 

N o s t á l g i c o s Carrozas 
Un disco especialmente pensado 
para todos aquellos que vivieron 
una de las é p o c a s doradas de la 
m ú s i c a moderna. ¿Quién no se 
emociona al escuchar de nuevo 
a los grandes cantantes de 
entonces 

N o s t á l g i c o s Carrozas» , un disco 
para los n o s t á l g i c o s carrozas y 
para los que lo serán en el futuro 

Z A J A D€ P€NSION€S 
"la Caixa" 
En Donjaímel, 26. ZARAGOZA 
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Se buscan hombres 
de buena voluntad 

¡Jornadas para el júbilo! Una y otra vez, desde 
que nuestra memoria recuerda, hemos deseado la lle­
gada del año nuevo. En el calendario, ya inservible, 
quedaban marcadas seguramente fechas negras, acia­
gos días de difícil olvido: mas se aguardaban las cam­
panadas del reloj para desear que los ultrajes no se re­
pitieran, que las desgracias se interrumpieran definiti­
vamente, que regresaran los ausentes y que nuestra 
dignidad siguiera en pie. Las tarjetas, con las caras de 
niños rubios mirando a través de una ventana, cruza­
ban los mares con mensajes de amistad, nostalgia y 
buenos deseos. Próspero año nuevo, se deseaba emo-
cionadamente... 

Nos han roto la costumbre. Y no porque no haya­
mos padecido a lo largo del año que se ha ido ultra­
jes: hemos sido engañados, se ha usurpado el ejercicio 
de nuestros derechos, padecemos las consecuencias de 
una Administración acaso tan ineficaz como despreo­
cupada. Asistimos, en el colmo del espanto, a un bra­
vucón intento de pisotearnos, hemos esperado inútil­
mente el rigor de una Ley que recordase que estamos 
en una sociedad democrática. 

Nos han roto la costumbre: la ocupación del más 
importante cargo político del mundo por un belicoso 
Presidente ha abierto de nuevo la puerta hacia la de­
senfrenada carrera armamentíst ica y planteado tozu­
damente, entre amenazas a naciones libres y peligro­
sos juegos de envite, la posibilidad de una confronta­
ción nuclear. L a era atómica, sólo ilustrada hasta el 
presente por los holocaustos de las arrasadas ciudades 
japonesas, ha dejado de ser un nombre para indicar el 
estado y progreso de la civilización: sabemos lo que 
nos espera. Es el nombre de nuestra posible muerte. 

Nos han roto la costumbre. Los recientes sucesos 
polacos aterran por su dramatismo, porque de nuevo 

prueban que es difícil ser un pueblo libre y que el cos­
to de la dignidad es elevado. Y aquí o allá, las argu­
mentaciones son siempre las mismas: ruina económi­
ca, desórdenes, injerencias extrañas.. . Las mismas pa­
labras resuenan en los labios de los burócratas unifor­
mados de Polonia que en la boca de los amenazantes 
civiles del Pentágono. Hemos sido judíos alemanes, 
negros de Alabama, todos hemos sido terroristas sor­
prendentes y desarmados: ahora ya se puede decir que 
todos somos polacos. 

Por estas cosas —y otras muchas más que podría­
mos recordar, asuntos nimios pero obsesivos de la vi­
da cotidiana, de nuestro propio patio de escalera, de 
nuestros sueños imposibles— el deseo de un próximo 
año feliz se marchita: sólo nos podemos alegrar de ha­
ber sobrevivido. Esperanzados pero no ciegos, vacila­
mos a la hora de hacer planes para el futuro. E l ma­
ñana es el regalo más frágil que nos ha sido concedi­
do. Quisiéramos pedir que las incalculables cantidades 
empleadas en la sofisticación de las armas mortales, el 
vilipendio de las maquinarias burocráticas, las golosas 
partidas dirigidas hacia la financiación de aventuras 
privadas se dedicasen a paliar el arma, a librar la mi­
rada angustiada del parado, a colaborar en la edifica­
ción de una sociedad más libre, más justa y más dig­
na. Quisiéramos que las generaciones que pisen nues­
tras iiuellas, miren nuestras catedrales, lean nuestras 
palabras, desconocieran lo que es un arma, lo que es 
un soldado, lo que es un campo de concentración. 

Y , antes de desear Paz a los hombres y mujeres de 
buena voluntad, lo que hacemos es buscar con un can­
dil a gentes de buena voluntad para conseguir que, 
año tras año, nuestras viejas costumbres de polacos l i ­
bres sigan teniendo sentido. 

Music-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, espectáculo 
arrevistado hasta la madrugada 

CARCAIADAS 
Sábados y festivos, 7,30 sesión tarde 

Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 

C./ Boggiero, 28 te lé fono 43 95 34 
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16f miércoles 
La quincena pasada nos quedábamos 

en Polonia y allí volvemos. Se habla ya 
de muertos y miles de detenidos. En el 
país, el pleno del Congreso aprueba, 
con la oposición de la izquierda, la su­
presión de la prensa del Estado y la 
privatización de sus medios. En Zara­
goza José Luis Merino es sustituido en 
la vicepresidencia de la Diputación 
Provincial. 

17r jueves 
Ejército y policía actúan brutalmente 

en Polonia y la Iglesia se enfrenta al 
poder militar. En el país, reorganiza­
ción de los Ministerios de Trabajo y 
Sanidad, que afecta a varios responsa­
bles del control del síndrome tóxico. Y 
en la región, preparación de los congre­
sos del PSOE y Alianza Popular, éste 
último con un tema femenino a debate: 
la mujer en la familia. 

18f viernes 
En la O N U se discute la anexión is-

raelí del Golán y E E . U U . cancela, 
como castigo, su acuerdo de coopera­
ción con Israel. En España el tema de 
actualidad es prensa y fuerzas armadas. 
En Zaragoza se prepara el convenio de 
la Construcción y se estancan las nego­
ciaciones en el Metal. 

19, sábado 
Miles de polacos son internados en 

campos de concentración. Felipe Gon­
zález insiste en que el peligro golpista 
viene de sectores civiles. Se abren expe­
dientes judiciales a dos jefes, ocho capi­
tanes y un brigada por el manifiesto de 
los cien. Un incendio destruye parte de 
las instalaciones de Textil Tarazona. 
En Huesca sigue la polémica sobre el 
puente del ferrocarril. 

2 0 , domingo 
El embajador de Polonia en E E . U U . 

pide asilo político a Reagan, quien 
anuncia la buena nueva a todo el mun­

do, estremecido éste (el mundo) por los 
200 mineros polacos muertos en cho­
ques con la policía. Calvo Sotelo viaja 
por Turquía y Guinea. En Aragón, la 
conmemoración del 390 aniversario de 
la decapitación del Justicia rompió la 
atonía dominguera. 

2 1 , lunes 
La actualidad mundial sigue sin des­

plazarse de Polonia e Israel. La nacio­
nal se centra en el Senado, donde se 
debaten los presupuestos generales. ¿Y 
la regional? Pues la actualidad regio­
nal, escueta como de costumbre. El 
Centro de Estudios Socialistas (CESA) 
presentó un folleto explicativo del ante­
proyecto del Estatuto, y el Consejo Po­
lítico de U C D vuelve a proclamar el 
carácter centrista del partido: ni dere­
cha autoritaria ni marxismo disfrazado 
de socialdemócrata. 

2 2 , martes 
Ni Polonia, ni Israel, ni crisis políti­

cas, el tema del 22 de diciembre es 
siempre la lotería. Cartagena y las ar­
cas del Estado se reparten el gordo. En 
nuestra región, que jugaba más de mil 
millones, no se quedaron ni 200. 

2 3 , miércoles 
Pausa navideña en la crisis polaca; el 

Papa encarga a la Iglesia que negocie 
con los militares. Con menos calma, la 
Administración, la Teléfonica, la Banca 
y el sector privado se disputan el con­
trol de la comisión redactora del Plan 
Electrónico Nacional. Money, money. 
Los oscenses protestan por la demora 
en aprobar el expediente dé integración 
del Colegio Universitario en la Univer­
sidad de Zaragoza. 

24 , jueves 
El Rey aprovecha su discurso navide­

ño para apoyar la Constitución, re­
chazar personalismos e intereses mez­
quinos, y campañas difamatorias. En 
Aragón, como en el resto del país, 
misa papal entre bocado de turrón y 
sorbo de champán. 

2 5 , viernes 
Una reyerta entre familias gitanas de 

Valencia, arroja el triste balance de dos 
muertos y varios heridos. Y poco más, 
sólo recordar que unos 80 españoles se 
dejaron la vida en la carretera durante 
este largo fin de semana. 

26 , sábado 
Solidaridad pide apoyo popular para 

los negociadores de la Iglesia con las 
autoridades. El premio convocado por 
la DGA, sobre la mujer en Aragón, se 
va a los alumnos de^.er curso de Geo­

grafía e Historia del Colegio Universita­
rio de Huesca, autores del trabajo 
«Análisis cuantitativos y cualitativos 
del trabajo femenino en Huesca». 

27 , domingo 
Decrece la resistencia activa al régi­

men militar polaco. La prensa nacional 
y local recoge unas declaraciones del 
director de la Academia Militar de Za­
ragoza en la revista «Armas y cuer­
pos». El general Pinilla, hablando de 
los futuros jefes y oficiales, dice entre 
otras cosas que «se precisa una forma­
ción y una abertura social que aún no 
hemos logrado». 

28 , lunes 
La gran patronal (CEOE) y el PSOE 

se muestran contrariados al anticipo de 
elecciones generales, un rumor siempre 
desmentido por el Gobierno. En Hues­
ca, los socialistas se oponen al plan de 
obras y servicios de la Diputación Pro­
vincial y acusan a los centristas de ha­
berlo elaborado de forma antidemocrá­
tica y caciquil. 

29# martes 
El Gobierno concede 120 emisoras 

de F M . Es desarticulada una banda 
ultraderechista en Sevilla, a la que per­
tenecían miembros de la aristocracia 
andaluza. Las modificaciones impues­
tas por U C D y CD al estatuto de auto­
nomía de Valencia ponen en peligro los 
pactos autonómicos y es, según la iz­
quierda, un presagio de elecciones anti­
cipadas. Dos muertos y 11 heridos al 
descarrilar un Ter cerca de Zuera. Co­
mienzan las obras del tramo IV del ca­
nal de Monegros. 

30 , miércoles 
Temporales de viento y lluvia dejan 

a media España sin luz. Calvo Sotelo 
preside en Santiago el comienzo del 
año jacobeo e invoca la necesidad de l i ­
bertad. En Zaragoza, Robles Piquer 
firma un convenio con la DGA, y las 
tres diputaciones aragonesas, para me­
jorar la cobertura de TV. La discusión 
del convenio del Metal, en Zaragoza, 
sigue sin encontrar una salida. 

CASA 
EMILIO 

COMIDAS 

Avda. Madrid, 5 
Teléfonos: 
43 43 65 y 43 58 39 
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UCD y la autonomía 
no marxista 

M . P. 

Hace meses fue presen­
tado, con la etiqueta de 
hecho histórico, el antepro­
yecto del Estatuto de Au-, 
tonomía para Aragón. Todo 
quedó pactado, salvo en dos 
o tres puntos, y listo para re­
mitirlo a las Cortes. Los so­
cialistas repetían, una y otra 
vez, que tras el estatuto va­
lenciano iría, pisándole los 
talones, el aragonés; y aña­
dían que las diferencias en él 
recogidas acabarían salván­
dose en la meseta. En estos 
momentos, cuando se discute 
el texto valenciano, cuando 
UCD ha hecho caso de al­
gunos de lo compromisos 
adquiridos en Benicasín, 
cabe preguntarse qué pa­
sará con el estatuto de 
Aragón. Aunque aquí no 
haya un diputado llamado 
Fernando Abril Martorell, ni 
el PSOE de Valencia sea to­
talmente homologable al 
aragonés, el antecedente no 
es, precisamente, un buen 
augurio. 

El centro aragonés 
Mientras Aragón espera, 

sin mucha impaciencia, su vi­
da política y autonómica lan­
guidece o se recluye en ese 
edificio que la Diputación 
General de Aragón (DGA) 
estrenó, no hace mucho, en 
la plaza de los Sitios de Za­
ragoza. La presentación de 
un folleto explicativo del 
Estatuto, editado por el 
Centro de Estudios Socialis­
tas de Aragón (CESA) es el 
último y casi único recorda­
torio abierto de que la región 
será un día, más o menos, 
autónoma. Los demás acon­
tecimientos, como el cambio 
en la vicepresidencia de la 
Diputación Provincial de Za­
ragoza, o las declaraciones 
del Consejo Político de 
U C D , no hacen sino confir­
mar la futura permanencia de 
Gaspar Castellano en la 
DGA, aclarar el talante polí­
tico de los llamados centris­
tas y hasta recordar el inicio 
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de campañas electorales o es­
trategias. Y por aquí empe­
zamos. 

El Consejo Político de la 
U C D zaragozana celebró se­
sión antes de Navidad. En la 
misma, Gaspar Castellano, 
presidente del partido, presi­
dente de la Diputación Pro­
vincial de Zaragoza y presi­
dente de la DGA, clarificaba 
la trayectoria a seguir en los 
siguientes términos: «el mo­
delo de sociedad que noso­
tros estamos defendiendo tie­
ne un límite evidente y claro: 
el marxismo. El secretario 
ejecutivo, Miguel Merino, in­

sistió igualmente en la clari­
ficación ideológica: «los 
hombres de U C D tenemos 
dos límites categóricos, por 
la izquierda, el marxismo y 
el PSOE, con el disfraz que se 
quiera poner según el mo­
mento político, incluso el 
moderado con que algunas 
veces se arroga de socialde-
mocracia, y por la derecha el 
capitalismo totalitario, ancla­
do, decadente y caduco». 
También volvió a mostrar 
(como lo hiciera hace meses, 
mirando especialmente a las 
oficinas del PAR) sus deseos 
de ampliación del partido. 
De un partido que ha perdi­
do a quienes siguieran a Fer­
nández Ordóñez; que teme el 
regionalismo de Hipólito Gó­
mez de las Roces; y al que 
puede asustarle, aunque cada 
vez menos, un triunfo nacional 
del PSOE. «La responsabili­
dad de los políticos es tras­
cendente en estos momentos, 
si no ponemos una malla ais­
lante al marxismo y busca­
mos a las nuevas gentes de 
U C D , se encuentren donde 
se encuentren, más vale que 
cojamos la puerta hoy y nos 
vayamos», . añadió Miguel 
Merino, con claro tono apo­
calíptico. 

Vencida la tentación de 
creer que ambos ucedistas no 
han ojeado nunca un manual 
de ciencia política, solo resta 
conducir el análisis al campo 

del confusionismo, a la emu­
lación de Adolfo Suárez en 
plena campaña electoral avi­
sando del peligro «rojo» y, 
apurando la interpretación, 
al terreno de la derecha más 
recalcitrante que se encuen­
tra, con estupor, a un marxis­
ta en cada esquina. Y este 
es, más o menos, el llamdo 
centro a r a g o n é s , el que 
negoció y tendrá que ne­
gociar (¿o no?) con la iz­
quierda parlamentaria y, 
además, el que colocará a 
sus hombrés en los cargos re­
gionales que contempla el Es­
tatuto. El centro más concre­
to, el actual, se llama tam­
bién Gaspar Castellano. 

Trabajarse el futuro 
A mediados de diciembre, 

José Luis Merino, vicepresi­
dente de la Diputación Pro­
vincial de Zaragoza y conse­
jero de la DGA, era aparta­
do definitivamente del primer 
puesto por Gaspar Castella­
no. Este argumentó que la 
destitución era un hecho des­
de el día que aquél entró en 
el ente preautonómico. José 
Luis Merino, cuyas funciones 
políticas le permitieron du­
rante mucho tiempo prodi­
garse en los medios de comu­
nicación sin abandonar la 
notaría, negaba la afirmación 
de su compañero y, para mu­
chos, «protector». Merino ne­
cesitaba cancha política y 
Castellano tranquidad y dedi­
cación. 

Sea como fuere, el caso es 
que Gaspar Castellano deci­
dió renovar la vicepresidencia 
de la Diputación Provincial y 
allí tenía colaborando ya a 
Fernando Pelijero, un agri­
cultor de Cariñena trabaja­
dor y disciplinado. En otras 
palabras, el presidente de la 
DGA decía, sin decirlo, que 
su futuro político está en la 
plaza de los Sitios y que el 
Palacio Provincial (las presi­
dencias de dichos organismos 
serán incompatibles) no debe 
descuidarse. Porque desde 
allí partió él, ahí se conceden 

pasmo 

las subvenciones y, de modo 
indirecto, se gana el voto ru­
ral y el control de un parti­
do. A las diputaciónes prvin-
ciales irán a parar también 
buena parte de las competen­
cias que el Estado central 
transfiera a las autonomías. 

A l político ejeano se le pre­
senta ahora, o más bien en el 
futuro, la tarea de saber 
compensar desde la DGA 
aquello que abandone al de­
jar la Diputación Provincial. 
Aunque tampoco tiene por 
qué resultarle demasiado difí­
cil, cuenta con el apoyo de 
los presidentes de las diputa­
ciones de Huesca y Teruel, 
con la escasa competencia en 
el seno de la U C D aragonesa 
y, por añadidura, con las 
bendiciones de Madrid. Y 
Madrid espera bastante de 
él, y de la situación estratégi­
ca de Aragón, entre los na­
cionalismos vasco y catalán, y 
vecina de la compleja Nava­
rra. Castellano es el hombre 
idóneo para llevar a cabo la 
descentralización administra­
tiva que precisa el partido 
del Gobierno para su idea 
de la España de las Autono­
mías. Está condenado a su 
bir, y nosotros a presenciar 
lo. 

José Luis Merino y Gaspar Castellano, 
de visita por la provincia. 

Miguel Merino: «ni derecha autoritaria 
y caduca, ni marxismo disfrazado de so-

cialdemocracia». 

Compatibiliza, que algo queda 
E l kafkiano cese del medio-vice-presidente de la Diputación 

Provincial de Zaragoza (aunque el otro medio-vice-presidente era, 
a lo que parece, más bien tres cuartos) plantea un bonito pro­
blema matemático, que les ofrezco para estas vacaciones: ¿cuánto 
poder hay que tener en la U C D aragonesa para que uno y uno no 
sean dos? ¿y para que uno sean dos? ¿y para que dos sean uno? Sus 
respuestas pueden enviárselas al ahora ex-medio-vice-presidente, 
que el hombre debe andar dándole vueltas al «Manual del buen 
compatibilizador», presumiblemente redactado por un militante de 
base de la fracción contable de su partido (uno y múltiple, por otra 
parte), para ver dónde ha estado su error. En definitiva, dónde ha 
equivocado las cuentas. 

Este señor, que al tiempo que ejercía el cargo de medio-vice­
presidente de la Diputación Provincial de Zaragoza ejercía el de 
consejero sin competencias de la Diputación General de Aragón, ha 
declarado, al poco de ser cesado: «Yo no soy el único que compati­
biliza cargos en la Diputación». Y a lo ven: para los señores de 
U C D la política se reduce a la aritmética, que es disciplina mucho 
más exacta que la ética, qué duda cabe. Así, basta con que sean 
varios los que compatibilizan cargos para que uno de ellos pueda 
sentirse exculpado de hacerlo o, cuando menos, lo arguya en su de­
fensa. Aduciendo además, como atenuante especial, que él sólo 
quería compatibilizar un cargo con la mitad de otro. (Aunque fuéra 
con la mitad que más salía en los periódicos...) 

Item más, el susodicho declara que si además de compatibilizar 
cargo y medio se dedicaba a su profesión, «el ejercicio de su profe­
sión propia es un aval para evitar interpretaciones maliciosas». N o 
sé a ciencia cierta a lo que se refiere, pero sospecho que el conoci­
miento de su actividad como notario de Alagón no le quita malicia 
a nadie, si de malicia se trata, que tampoco lo daría por seguro. 
Pero parece ser que esta otra actividad, en vez de sumar, resta. Lo 
que ya es sorprendente, si no fuera porque si no no se explica cómo 
podía realizar tres o cuatro más, al márgen de las citadas. Que lo 
hacía. Interesante ejemplo, concejal de Utebo. 

N o sé en qué piensa la derecha aragonesa (aquí se le llama cen­
tro a cualquier cosa) cesando a un señor de tan notoria eficacia. Y 
no deja de ser curioso que a quien tan bien ha demostrado dominar 
la aritmética ucedea le haya destituido un maestro en la materia, su 
presidente en las dos Diputaciones citadas. 

Seguramente el cesado no reparó en que en los manuales lo más 
importante suele encontrarse en la letra pequeña, la reservada a los 
matices, las precisiones, la casuística. L a excepción de la regla, por 
ejemplo. Así puede darse como norma en U C D que quien compatibi-
lice cargos compatibilizará cada vez cargos más importantes, excep­
to en el caso de que aquel que mande más que quien tal hiciere 
tenga algo en contra. Que es a lo que se reduce esta lamentable 
historieta que, más lamentable todavía, a nadie ha interesado casi 
nada, excepto al ídem. 

JAVIER D E L G A D O 
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1981, 
un curso perdido 

AMPAH& 
PRO 

P A B L O L A R R A Ñ E T A 

Poco más que la cosecha 
de vino vamos a poder recor­
dar con gusto de 1981. Como 
balance al 31 de diciembre 
cabe resumir el año como un 
tiempo en el que ocurrieron 
la mitad de las cosas que 
debieron suceder y, por aña­
didura, a destiempo. Darían 
ganas de olvidar este 1981 si 
no barruntáramos ya que 
para marzo, como tarde, es­
taremos añorándolo, a la vis­
ta de la mala jeta que presen­
ta su sucesor. Es éste un país 
en el que los años y los presi­
dentes se crecen en el recuer­
do una vez conocido el si­
guiente. 

Es mejor no recordar el 
catálogo de necesidades y 
previsiones que muchos hici­
mos hace ahora doce meses 
para un país que no acababa 
de culminar la difícil acroba­
cia que supone pasar de la 
dictadura a la democracia 
gracias a lo buenísimos que 
somos todos. Casi ninguno de 
los propósitos que acompaña­
ron las uvas de aquella No-
chevieja se han cumplido. Lle­
no de buena voluntad, el pre­
sidente que nos trajo febrero 
quiso ofrecernos en frase re­
donda lo que todos habíamos 
pedido en Nochevieja y le 
salió así: «la transición ha 
terminado». Horas después 
quedaría en evidencia hasta 
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qué punto domina el arte de 
la adivinación el hombre 
fuerte que sustituyó rocambo-
lescamente al aprendiz de 
brujo de Avila. 

En general, este escaso don 
de la oportunidad podría ca­
racterizar la vida nacional 
durante 1981. Ha ocurrido 
todo a destiempo, desde el 
golpe de Estado, que se ade­
lantó según todos los indi­
cios, hasta la lluvia que se ha 
retrasado para caer en trom­
ba, pasando por nuestro pre­
cipitado ingreso en la O T A N 
y por una crisis de gobierno 
que venían catando hasta los 
párvulos a finales de curso y 
que tardó en fraguar medio 
año para quedar en nada. 

Una duda terrible 

Aunque quizá esta aprecia­
ción también peque de inge­
nua. Porque ¿quién ha de 
decir qué es tiempo y qué 
destiempo? ¿Quién señala el 
ritmo y la envergadura de 
nuestra vida nacional? A 
principios de año todo pare­
cía estar claro: el presidente 
Suárez, el mago de la refor­
ma, ya no gozaba de los fa­
vores de que debe gozar un 
presidente. No pregunten 
cuáles son esos favores, por­
que de saberlo con exactitud 
el problema de este país esta­
ría casi resuelto. Lo evidente 

era que no gozaba de lo que 
hay que tener cuando se es 
presidente de un país tan atí-
pico, puesto que no basta con 
la mayoría de los votos del 
parlamento. Fue él mismo 
quien así nos lo insinuó en 
aquella preclara pieza orato­
ria que nos endilgó como ros­
co lleno de sorpresas para el 
diente en el día de San Vale­
ro, al marcharse. 

Quienes aquí pueden deci­
dir cuándo es el tiempo de 
cada cosa, cuál es el ritmo y 
el paso siguiente, le habían 
dejado al pobre Adolfo en la 
estacada. Resultaba entonces 
casi tranquilizador que asu­
miera su papel nada menos 
que un Calvo Sotelo —que 
transmutó su anterior apelli­
do de Calvo Bustelo para 
mayor paralelismo— al que 
su curriculum político y em­
presarial despojaba de cual­
quier duda sobre el verdadero 
significado de su elección. A l 
fin —respiramos— tendría­
mos el presidente apetecido 
por quienes dictan lo que tie­
ne que pasar. Con un mes 
largo de retraso, 1981 estaba 
encarrilado y los españoles 
salvados. 

Fue entonces, como el lec­
tor habrá adivinado, cuando 
empezó a darnos disgustos 
1981 y nos avanzó su esencial 
inoportunidad. Un golpe de 
Estado descargó todo su apa­
rato de rayos y truenos sobre 

la cabeza del hijo bienamado 
de quienes saben lo que hay 
que hacer, y el alto y delgado 
mandatario dio con su perfil 
en el suelo como los demás 
representantes de la voluntad 
popular, los que representan 
a quienes ni marcamos el rit­
mo ni tenemos motivos para 
saber qué es lo que debe pa­
sar. 

El espectáculo televisado 
en color de un poder demo­
crático sometido al ultraje de 
otro, cuyas raíces y amplitud 
no se percibió con precisión 
ni entonces ni ahora, marcó 
para muchas temporadas a 
este país, y este enfrenta-
miento casi mitológico entre 
poderes quedaría como la 
foto fija de 1981. Quedaba 
una duda horrible: ¿estaban o 
no estaban tumbados bajo las 
metralletas los grandes inte­
reses de la banca y las multi­
nacionales? La incógnita nos 
ha estropeado el año hasta 
dejarlo impresentable. 

Manotazos al aire 
Ya nada vendría luego a su I 

tiempo y los trenes políticos 
llegarían con retraso a sus 
estaciones cuando no se equi­
vocaron de destino. Sin em­
bargo, hubo datos para pen­
sar que el puesto de mando, 
el cerebro del tráfico, sabía 
todavía lo que se hacía. Así 
lo intuimos al ver con qué ar-
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dor y premura abandonába­
mos siglos de neutralidad 
para arrojarnos en los brazos 
maternales de una O T A N 
que babeaba por hacerse con 
un arma secreta mucho más 
apetecible que la de neutro­
nes: el control sin tasa de una 
península que cierra el Medi­
terráneo, abre al Atlántico y 
mete las narices en el mismí­
simo Mogreb. 

Pero las máquinas del po­
der, como las chicas, son 
guerreras y no siempre fun­
cionan a pedir de boca de 
quienes las fabricaron. Suce­
dió así que cuando más baja 
estaba la cotización de ETA, 
gracias a que muchos anti­
guos adherentes daban mues­
tra de repudido ante sus ha­
zañas bélicas, en los calabo­
zos de la Puerta del Sol 
moría un vasco que no pudo 
resistir los hábiles interroga­
torios a que fue sometido. 
Poco más tarde caían otros 
tres jóvenes que ni siquiera 
tenían el pecado de ser vas­
cos —aunque sí la sombra de 
duda, viniendo como venían a 
Almería desde Santander— 
en una horrible historia que 
algunos pensaron que no se 
habría esclarecido nunca de 
no haber mediado el pundo­
nor informativo de muy con­
tados periódicos. 

Para colmo de males, la 
vieja práctica del fraude co­
mercial, tan natural como la 

vida misma y tan soslayada 
por los herederos de quienes 
hicieron del engaño una 
mina, se cobraba un tributo 
de muertes que, para mayor 
desesperación del poder, no 
saltó en forma de explosión 
que se acaba olvidando, sino 
que nos amargó el año con 
su goteo perforador. 

Todo se iba de las manos y 
comenzaron a menudear los 
manotazos al aire tipo asalto 
al Banco Central de Barcelo­
na o la operación antigolpista 
de junio que concluyó con la 
libertad incondicional de un 
viejo contertulio de Tejero en 
la cafetería Galaxia. El des­
control, la imagen de descon-
tlfol, es el peor espectáculo 
que pueda dar el poder, sobre 
todo si los ciudadanos acaban 
sospechando que quienes re­
presentan a los que saben qué 
hay que hacer no saben qué 
hay que hacer. 

Asignaturas 
pendientes 

La estampida de Fernán­
dez Ordóñez hacia ninguna 
parte volvió a demostrar que 
la olla donde se cuece el futu­
ro era un pot pourri. A con­
trapelo, como correspondía a 
1981, fraguó la crisis de go­
bierno que comenzó en Ope­
ración Gran Derecha y con­
cluyó en algarabía doméstica. 
A dónde pueda ir el poder 

político con estas alforjas es 
algo que está desatando el vi­
cio nacional de las apuestas, 
concretadas ahora en adivi­
nar cuántos meses se van a 
adelantar la próximas elec­
ciones, si es que logramos 
pasar a pie enjuto el juicio 
por el 23-F sin mayores cos­
tes que tener que montar al­
gún programa de La Clave 
entre ofensores y ofendidos. 

Lo más grave de 1981, más 
todavía que su marcha a con­
tratiempo, ha sido su resulta­
do. Todas las asignaturas han 
quedadon pendientes y algu­
nos dudan de si se aprobaron 
las marías. Quedan para 
1982 los resultados del acuer­
do nacional del empleo preci­
samente en lo que a empleo 
se refiere, porque en lo de­

más ya está claro; los juicios 
por el golpe de Estado, por la 
muerte de Arregui y las de 
Almería; el proceso de la col­
za, la batalla de la L O A P A 
con los vascos, la ruptura 
UCD-PSOE en materia auto­
nómica a cargo del debate 
sobre el País o Reino o lo 
que sea de Valencia, la deci­
sión sobre Lemóniz, la demo­
cratización de RTVE, las te­
levisiones y radios F M priva­
das, la subasta de los diarios 
que el franquismo compró a 
punta de pistola, el abrazo 
con la O T A N y otras cien o 
doscientas minucias como és­
tas. Lo único que aprobamos 
fue el divorcio y al personal 
le ha dado por no usarlo. En 
realidad, hemos perdido el 
curso. 

A N D A L A N ha sido 
galardonado con el pri­
mer premio a la mejor 
campaña de información 
sobre temas municipales. 
Dicho premio, concedido 
anualmente por la Secre­
taría de Administración 
Local, tiene carácter na­
cional y está valorado en 
100.000 pesetas. 

Por problemas de pa­
pel —ajenos a esta publi­
cación— el anterior nú­

mero de A N D A L A N sa­
lió con algunos días de 
retraso. Las fiestas navi­
deñas hacen que, nueva­
mente, este número de­
more su salida. E l próxi­
mo A N D A L A N estará 
en la calle el día 21, A 
partir de febrero la situa­
ción quedará normaliza­
da y los jueves más pró­
ximos al 1 y 15 de cada 
mes, volveremos a en­
contrarnos. 
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H. J. RENNER 

En la Europa del Este, y si 
prescindimos del caso espe­
cial que fue el movimiento 
berlinés del 17 de junio de 
1953, se han registrado hasta 
ahora tres grandes intentos 
de emancipación y reforma. 
En los tres casos jugó un pa­
pel importante el sentimiento 
nacional, pero los tres casos 
son muy distintos, por mu­
cho que ahora se tienda a in­
tegrarlos en un único proce­
so. El primero fue la suble­
vación húngara de 1956, que 
se enfrentó abiertamente con 
la ocupación soviética, anti­
socialista en algunos de sus 
aspectos, y que coronó sin 
protesta con la declaración 
de abandono del Pacto de 
Varsòvia. El «camino húnga­
ro» finalizó con la sangrienta 
reconquista de Budapest por 
los tanques soviéticos. Doce 
años más tarde, en 1968, los 
checoeslovacos intentaron a 
su vez la suerte, pero no con­
tra el partido comunista, sino 
apoyándose en un partido re­
formado. Mientras se procla­
maba la famosa consigna de 
«un socialismo con rostro 
humano», el secretario gene­
ral del partido, Dubcek, te­
nía buen cuidado de insistir 
en la fidelidad de los nuevos 
dirigentes al sistema de 
alianzas oriental. Como es 
sabido, a pesar de la diferen­
cia del planteamiento, tam­
poco este camino llevó a nin­
guna parte, al menos de ma­
nera inmediata. Otra cues­
tión es la Hungría de ahora. 

El «camino polaco» 

Pasados justos otros doce 
años, lo que no deja de ser 
una casualidad aprovechable 
por los astrólogos, los pola­
cos parece que comenzaron 
otro nuevo camino, el de la 
afirmación de un movimiento 
obrero autónomo no tanto 
contra, como los húngaros, 
ni dentro, como los checos, 
sino al margen del partido. 
Y esta vez el experimento 
duraba algo bastante más 
que los anteriores, de agosto 
de 1980 a diciembre de este 
año. Fuera y dentro de Polo­
nia hubo mucha gente que 
creía que un movimiento ca­
paz de mantenerse durante 
todo este tiempo no podía 
ser liquidado con un golpe de 
mano, aunque fuese un golpe 
de mano militar. Se pensaba 
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Wojcieche Jaruzelskí 

Un general 
de paso 

que tanto Rusia como los 
mismos comunistas polacos 
habían dejado pasar el mo­
mento oportuno para hacer­
lo. Quizá Moscú estuviese 
dispuesto a coexistir con un 
sindicalismo polaco autóno­
mo, de la misma manera que 
se había resignado a hacerlo 
con la iglesia polaca, todo un 
Estado dentro del Estado. 
Pero incluso sin tener en 
cuenta las imprudencias de 
los sindicalistas polacos, so­
bre todo el haberse tomado 
en serio aquello de «proleta­
rios de todos los países 
unios», se ve ahora claro lo 
que otros venían afirmando 
desde el año pasado, el que 
los rusos no podían permitir 
no tanto un sindicato, como 
lo que le servía de soporte, 
un movimiento obrero autó­
nomo y amplio, emplazado 
en el corazón de su esfera de 
influencia. Un movimiento 
que fatalmente estaba desti­
nado a servir de cauces para 
reivindicaciones políticas 
frente a un partido incapaz. 

por su propia naturaleza, de 
hacerlo. 

El ritmo del cambio 

Desde que se iniciaron los 
cambios, Polonia ha vivido 
un ritmo totalmente inusita­
do en la órbita del socialis­
mo de Europa del Este. En 
sólo veinte meses el país ha 
consumido tres secretarios 
generales y cuatro primeros 
ministros. Todas estas mu­
danzas de personal, que re­
cuerdan la frecuencia de las 
italianas o de las francesas 
en la mejor época de la cuar­
ta República, iban acompa­
ñadas de una inflación y una 
crisis económica de perfiles 
tercermundistas. La presión 
de la mera presencia del sin­
dicato Solidaridad impuso 
actos como la firma de los 
acuerdos de Gdansk con los 
huelguistas de los astilleros 
Lenin, lo que hizo cundir la 
alarma entre los países her­
manos. Después el mismo se­
cretario del partido perdía su 

cargo, que pasaba a un cen­
trista conciliador tan conoci­
do como Kania. Lo que si­
guió es conocido por todos, 
el diez de noviembre. Solida­
ridad obtiene su reconoci­
miento legal, tres meses des­
pués ya existe un sindicato l i ­
bre de estudiantes, y dos me­
ses más tarde uno de campe­
sinos. A estas alturas se 
constituye el tándem de Jaru-
zelski y Gierek, como garan­
tes de un proceso que no de-
oía afectar ni al carácter so­
cialista del Estado ni a su 
pertenencia al Pacto de Var­
sòvia. ¿Y el partido? 

El poder de Jaruzelskí 

Para comprender el eclipse 
casi voluntario del partido, y 
la ruptura del tándem gober­
nante que significa la concen­
tración de todo el poder en 
una sola persona, en un mili­
tar, hay que recordar que an­
tes se había producido en la 
desconcertante Polonia otro 
acontecimiento nuevo en el 
bloque oriental: la elección 
de un nuevo comité central 
del partido por voto secreto 
y en un ambiente de gran l i­
bertad y franca crítica. Pero 
aquel congreso del partido 
comunista polaco había sido 
algo más que un congreso li­
bre, había sido un congreso 
que registró la revancha de 
la provincia frente a los 
grandes centros tradicional-
mente hegemónicos, de Var­
sòvia a Gdansk. En el comité 
central ingresaron gran canti­
dad de figuras nuevas e inex-
perimentadas y candidatos 
casuales. De sus 200 miem­
bros, 80 eran obreros, pero 
muy pocos provenían de las 
grandes fábricas agitadas por 
la reforma y el nuevo sindi­
calismo. Bajo la presión con­
tinua de los soviéticos y ante 
la ola de huelgas que acom­
paña al congreso fundacional 
de Solidaridad en septiem­
bre, este comité central deci­
de, por la práctica unanimi­
dad, desplazar a Kania, y en­
tregar el poder al que era ya 
primer ministro, al general 
Jaruzelskí. Hay que tener en 
cuenta que en Polonia exis­
ten sólo dos potencias con le­
gitimidad histórica, el ejérci­
to nacional, símbolo para 
muchos de la independencia, 
y la Iglesia polaca. Solidari­
dad, como se sabe, gozaba 
del apoyo de esta última casi 
hasta la identificación. La 



mostraba que la parte más 
tradicional del partido recu­
rría a la otra. El prestigio y 
fama de honestidad de los 
generales polacos explican 
que hasta Walesa saludase 
como algo positivo el cam­
bio. 

Los mismos problemas 

5 Jaruzelski se enfrentará 
con el mismo problema en el 
terreno político frente al cual 
había fracasado Kania, el de 
la integración en el sistema 
de Solidaridad. Este fracaso 
y la propia impotencia del 
partido era lo que explicaba 
que a Walesa y sus seguido­
res les resultase más difícil 
mantener la ficción de un 
movimiento puramente sindi­
cal; la presión de las bases 
más radicales se atrevía a 
exigir ya a estas alturas elec­
ciones libres. Jaruzelski no 
comienza haciendo nada ra-

,dicalmente nuevo, lanza una 
llamada apelando a la alian­
za de todas las fuerzas pa­
trióticas, una alianza que es­
taría evidentemente a mante­
ner a Solidaridad dentro de 
unos límites y a separarla, 
llegado el caso, de sus gru­
pos más radicales. Esto lo 
vieron casi todos los comen­
taristas, eras los días de los 
sensacionales encuentros en­
tre los representantes de la 
Iglesia, del Ejército, un Ejér­
cito que ya tutelaba abierta­
mente al partido, y el sindi­
cato. Poca gente advirtió que 
la oferta de Jaruzelski no era 
más que la reproducción de 
la que había formulado sólo 
hacía un mes el representante 
del ala dura del partido, Ste-
fan Olszowski, el hombre de 
confianza de Moscú. Pero el 
partido ya no tenía fuerza 
evidentemente para patroci­
nar directamente esta opera­
ción. Pero es que también, 
antes de un mes, Jaruzelski 
se dará cuenta de que su tác­
tica no rinde resultados. Por 
eso, tras la famosa declara­
ción de Walesa afirmando 
que «la confrontación es ine­
vitable», los militares sin de­
jar de apelar a la solidaridad 
nacional, comienzan a hablar 
de «la necesaria lucha contra 
el terrorismo laboral y sus 
consecuencias». No hace fal­
ta recurrir a un ultimátum 
de Kulikov, el comandante 
en jefe de las fuerzas del 
Pacto de Varsòvia. Las lí­

neas maestras del tristemente 
célebre manifiesto de Jaru­
zelski de la madrugada del día 
14 están trazadas desde bas­
tante antes. Se encuentran en 
los textos justificativos de la 
represión de las huelgas de 
principios de mes. 

¿Pilsudski o 
Rokossovski? 

Evidentemente Jaruzelski 
no es un personaje descono­
cido para Moscú, durante 
años ha sido Ministro de la 
Defensa en uno de los países 
de más conflictivo sentimien­
to nacional de la esfera de 
influencia y directo dominio 
soviético. Sería ingenuo su­
poner que los rusos hayan 
tolerado durante tanto tiem­
po y en tal cargo a una per­
sona que no haya sido de 
confianza. A pesar de todo, 
y desde el comienzo, una in­
terpretación se abrió camino, 
aquella que suponía que el 
golpe de estado del 12 de di­
ciembre había sido en cierta 
manera una «autoinvasión» 
patriótica tolerada por los 
rusos, pero en el fondo hostil 
a ellos. Golpe de estado que 
los habría colocado frente a 
hechos consumados. Para 
otros, los menos, se trataría 

solamente de una acción sub­
sidiaria, preludio de una defi­
nitiva e inminente entrada de 
las tropas del Pacto de Var­
sòvia, en el caso que el ejér­
cito polaco fuese incapaz de 
dominar la situación. 

A l hablar de Polonia pesa 
mucho la historia, una des­
graciada historia que parece 
hecha de trágicas repeticio­
nes de un mismo destino, la 
perpetua lucha por la inde­
pendencia nacional. Y en es­
te destino y esta lucha, para 
bien o para mal, siempre ha 
habido nombres de militares. 
Por eso al contemplar a Ja­
ruzelski y leer su patético 
manifiesto «nuestro país se 
encuentra al borde del abis­
mo», frase que tan familiar 
resulta a generaciones ente­
ras de polacos, inevitable­
mente se piensa en qué figu­
ra histórica reencarnará el 
general polaco. ¿Pilsudski o 
Rokossovski?, quizá las dos 
al mismo tiempo, aunque al 
final la segunda terminará 
imponiéndose sobre la pri­
mera. 

El general Josef Pilduski 
fue el héroe nacional de la 
guerra contra la Alemania 
imperial el 1914, el mismo 
que en 1920 frenó el avance 
del Ejército rojo frente a los 
muros de Varsòvia, salvando 

Wojciech Jaruzelski. 

a la católica Polonia de caer 
en las garras del comunismo 
soviético, como se dijo en­
tonces. Seis años después, y 
hasta su muerte en 1935, se 
instituyó como dictador; tras 
él, la «dictadura de los coro­
neles». El general Konstantin 
Rokossovski, en cambio, de 
origen polaco, fue el procón­
sul impuesto por Stalin en 
1949 como jefe de las fuerzas 
armadas, manteniéndose a 
despecho del sentimiento na­
cional polaco hasta 1956, 
año que regresó a Moscú al 
ocupar Gomulka el poder. 

¿A qué tradición histórica 
se remitirá la Junta del 13 de 
diciembre? De hecho hay ele­
mentos que permitirían ver 
en Jaruzelski un nuevo Pil­
sudski, al desautorizar al par­
tido comunista, arriar la 
bandera roja de la mismísi­
ma sede del Comité Central 
y sustituirla por la nacional 
polaca. Literalmente se trata 
de una empresa «de salva­
ción nacional», que si bien 
reconoce que la amistad con 
la URSS «constituye la pie­
dra de toque de la razón de 
estado polaca», explica su ra­
zón de ser por el peligro de 
la guerra civil y el caos eco­
nómico y social. En absoluto 
hay una denuncia de las des­
viaciones doctrinales del 
marxismo-leninismo made in 
Moscú que, evidentemente, 
ha cometido Solidaridad. En­
tre la extrema impopularidad 
del partido y el temerario 
antagonismo de Solidaridad, 
la solución militar de un 
Consejo de Salvación Nacio­
nal se presenta así como una 
solución a la vez neutral y 
nacional. 

Una situación 
transitoria 

Nadie discute que la situa­
ción actual está caracterizada 
por una represión sin con­
templaciones, varios centena­
res de muertos del movi­
miento sindicial y un olvido 
total del partido. Represión 
de Solidaridad, tanto como 
germen de un partido católi­
co populista (impensable en 
las condiciones geopolíticas 
de Polonia) como de propul­
sor de un pansindicalismo 
autogestionario (imposible en 
las desastrosas condiciones 
económicas del país). Pero, 
con todo, podría uno pregun­
tarse si esta solución, con só­
lo los medios de que dispone 
el general, sin invasión sovié-
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tica por lo tanto, es realista 
y posible. Se trata de diez 
millones de miembros de So­
lidaridad, decididos y estimu­
lados por una iglesia que 
nunca ha dejado de conside­
rar al régimen como su «ene­
migo histórico». Y , por otro 
lado, ¿puede mantenerse por 
mucho tiempo la exclusión 
del partido y una solución 
con ribetes de bonapartismo? 
Los soviéticos probablemente 
habrán aprobado, e incluso 
sugerido, esta solución salo­
mónica, ni sindicato ni parti­
do, pero sólo como expedien­
te provisional. No es conce­
bible que la superpotencia 
rusa, legitimada histórica­
mente por la continuidad 
ideológica del leninismo, re­
nuncie al partido. No hay le­
ninismo sin partido. No hay 
que olvidarse de que Jaru-
zelski, adoctrinado y forma­
do no en una escuela militar 
cualquiera, sino precisamente 
en la escuela militar soviéti­
ca, antes de dar el último pa­
so había tenido la precaución 
de asumir la secretaría del 
partido. El partido, desacre­
ditado y disminuido, sigue 
existiendo. En 1938 el mismo 
Stalin había decretado la di­
solución del partido comunis­
ta polaco, pero no había va­
cilado en montarlo de nuevo; 
lo mismo resultó necesario 
durante la guerra contra Ale­
mania. Por eso, si la resis­
tencia pasiva o activa contra 
la Junta militar en Polonia 
llega virtualmente hasta la 
guerra civil, la hipótesis de 
una intervención de la URSS 
lleva aneja una segunda resu­
rrección del partido comunis­
ta polaco. Tan peligroso re­
sulta para la Unión Soviética 
el reconocimiento de un sin­
dicato independiente y el de­
recho de huelga, como el 
precedente del definitivo 
eclipse de un partido comu­
nista en su esfera de influen­
cia. En el caso de Polonia, 
Rusia no intenta hacer de 
Jaruzelski un nuevo Dubcek, 
sino el segundo Rekossoski. 

Algunas conclusiones 

Naturalmente, son muy 
diversas las conclusiones que 
se han extraído del drama 
polaco. Aquí no interesan 
aquéllas destinadas a servir 
de munición en toda posible 
polémica electoral, próxima 
o lejana. Sí, en cambio, nos 
podrían servir para finali-
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zar este artículo algunas citas 
del último número de la re­
vista del partido comunista 
italiano «Rinascista». En ella 
formula apasionadamente su 
punto de vista Prieto Ingrao: 
«Actualmente no puedo en­
contrar una relación entre la 
palabra socialismo y el régi­
men militar en Varsòvia. Se 
dice que ha habido errores y 
extremismo por parte de So­
lidaridad. Pero durante 35 
años Polonia ha estado go­
bernada por un partido co­
munista y un gobierno comu­
nista con una centralización 
absoluta de poder. Declarar 
que un gobierno en estas 
condiciones sólo puede hacer 
frente al choque, e incluso al 
desorden, generado por una 
protesta de la clase obrera 
solamente con el estado de 
sitio, significa confesar la de­
rrota más grave de cierto ti­
po de socialismo». 

Pero la cuestión polaca, 
como antes la húngara o la 
checoeslovaca, obliga a plan­
tearse el problema más gene­
ral de los regímenes del Este 
de Europa. Por eso, Ingrao 
concluye diciendo, «que pre­
cisamente porque la historia 
de estos países no puede re­
ducirse a la imagen demonía­
ca de un gigantesco campo 
de concentración, por eso de­
bemos preguntarnos qué po­
dría haberse hecho en Polo­
nia o en los otros sitios. De­
bemos reflexionar sobre el 
hecho de que la estataliza-
ción de los grandes medios 
de producción combinada 
con el modelo de estado-par­
tido único, ha reproducido 
las gravosas consecuencias de 
una burocratización, del blo­
queo de la creatividad obrera 
y popular, de rigidez extrema 
en recambio de las fuerzas y 
de los grupos dirigentes». 
Un dirigente soviético no ha 
vacilado en las horas inme­
diatas al 12 de diciembre en 
invocar los errores de regí­
menes jóvenes como los so­
cialistas, que justificarían el 
recurso transitorio a la dicta­
dura. Pero el tópico de la ju­
ventud ya no sirve para justi­
ficar regímenes como el po­
laco que no han sido capa­
ces, en 35 años, de ampliar 
el ejercicio de la democracia, 
de sustraer a la influencia de 
la Iglesia el movimiento 
obrero real y que se han obs­
tinado en creerse represen­
tantes de unas masas que ha­
bían perdido toda confianza 
en ellos. 

Polonia, 
¿un experimento 

imposible? 
JOSE B A D A 

El pasado día 16 de di­
ciembre, cuando nos llegaban 
las primeras y alarmantes 
noticias del golpe militar en 
Polonia, de la represión mili­
tarista, y se contaban los pri­
meros muertos —los «más 
caros»— y se hablaba ya de 
45.000 detenidos; cuando el 
primado Jozef Glemp se es­
forzaba en vano para entrar 
en contacto con Lech Wale-
sa, que había sido privado 
de libertad, otro polaco, Juan 
Pablo II, hacía desde el Vati­
cano un patético llamamiento 
para que se abandonara el 
camino irracional de la vio­
lencia y se volviera a la nego­
ciación, y definía a su patria 
como «una nación probada, 
no por vez primera, en la lu­
cha por el justo derecho de 
ser ella misma». Nos facilita­
ba así la clave, o por lo me­
nos una de las claves funda­
mentales, para comprender 
por qué se lucha y se muere 
ahora mismo en Polonia. 

Desde hace aproximada­
mente un milenio, desde sus 
orígenes, Polonia ha tenido 
que luchar por su identidad 
nacional. Y ha tenido que 
hacerlo sobre un terreno que 
no le era propicio, pues al ca­
recer de fronteras naturales 
su geografía se ha revelado 
constantemente como un des­
tino trágico en su historia. 
Situada entre dos grupos ét­
nicos diferentes, entre dos 
universos lingüísticos y entre 
dos culturas, Polonia ha teni­
do que luchar para ser ella 
misma y se ha visto obligada 
a oponer toda su fuerza mo­

ral contra el infortunio de 
continuas invasiones. Si hasta 
el siglo X V I la fórmula utili­
zada fue «somos eslavos, 
pero católicos» o, a la inver­
sa, «somos católicos, pero 
eslavos», según fueran los in­
vasores ortodoxo-orientales o 
católico-occidentales, a partir 
de la Reforma protestante y 
su consolidación en el norte 
de Alemania, esta fórmula se 
simplificaría en extremo di­
ciendo: «Somos polacos, esto 
es, católicos». Porque, en 
adelante, la tradición polaca 
y la tradición de la Iglesia 
polaca serían prácticamente 
lo mismo. 

Durante el siglo X I X y 
parte del X X , desde 1795, 
cuando desapareció el estado 
polaco y Austria, Prusia y 
Rusia se repartieron su he­
rencia como los sayones la 
túnica de Cristo, hasta que 
fue restaurado como repúbli­
ca de Polonia en 1918, el 
mantenimiento de esta santa 
tradición hizo posible la su­
pervivencia de la nación pola­
ca no obstante todas las difi­
cultades. Los poetas naciona­
les interpretarían este estado 
de cosas, esta postración de 
su patria, como los tres díaí 
que pasó Jesús en el sepulcro 
esperando la resurrección; 
así, por ejemplo, el poeta 
Adam Mickiewicz, al que se 
referiría explícitamente Juan 
Pablo II en Gniezno, el 3 de i 
junio de 1979, en su visita a 
Polonia. 

Esto explica también, por 
otra parte, la debilidad de la 
República de Polonia estable­
cida en 1918. Su primer pre­
sidente, Pilsudski, apoyó 



Somos polacos, esto es, católicos. 

como es sabido la alianza de 
rusos blancos, ucranianos y 
lituanos contra la Rusia co­
munista, lo que condujo s la 
guerra. Con la paz de Riga 
(1921), Volinia, Polesia, Gali­
cia oriental y la parte más 
industrializada de la Alta Si­
lesia pasaron a engrosar el 
territorio polaco, al que se 
añadiría al año siguiente la 
región de Vilna. Pero esto 
significaba una mayor com­
plejidad étnica y religiosa: los 
100.000 lituanos, el millón y 
medio de rutenos, los cuatro 
millones de ucranianos y el 
millón de alemanes, sumados 
a unos tres millones de ju­
díos, ascendían a un tercio de 
la población total y eran en 
su mayoría fieles de otras 
confesiones religiosas. Católi­
cos y polacos no eran más 
que el 75 % de los habitantes 

fy, de éstos, el 11,2 % pertene­
cían a iglesias de rito griego 
y armenio. No obstante, el 
concordato de 1925 reconoce-

; ría a la Iglesia Católica, en la 
práctica, como iglesia estatal. 
Pero es evidente que ya no 
podía funcionar, en esa situa­
ción la fórmula de polaco 
= católico. De ahí que, cuan­
do la situación internacional 
se agravó a finales de 1932, la 
población ruso-ortodoxa cayó 
bajo la sospecha de colaborar 
con los comunistas y, por 
tanto, bajo la persecución del 

estado católico. Las minorías 
nacionalistas, protestantes u 
ortodoxas, serían un buen 
pretexto para la intervención 
de las grandes potencias si­
tuadas al Este y al Oeste de 
Polonia. El 1 de septiembre 
de 1939 cayó sobre Polonia 
la Wehrmacht y, a los 17 
días, se ejecutaba la cláusula 
secreta del pacto de no-agre­
sión en la que Hitler y Stalin 
habían concertado el reparto 
de Polonia. 

Terminada la guerra en 
1945, surge, en una nueva 
relación de fuerzas, la Repú­
blica Popular de Polonia bajo 
un régimen comunista y 
cpmo satélite de la Unión 
Soviética. Sus fronteras se 
corren ahora hacia Occiden­
te, como una compensación 
por la parte oriental anexio­
nada a Rusia. Alrededor de 
cinco millones de ucranianos, 
rutenos y lituanos pasan bajo 
la administración directa de 
la Unión Soviética, mientras 
que unos cuatro millones de 
alemanes son desplazados a 
la Alemania Federal. Por 
otra parte, de los tres millo­
nes de judíos apenas sobrevi­
ven en Polonia 50.000. Esto 
hace que el 90 % de polacos, 
en una población de 24 millo­
nes, sean católicos y que la 
Iglesia Católica, bajo un régi­
men comunista, no sólo con­
siga sobrevivir sino que, ade­

más, encauce el sentimiento 
nacionalista y que, desde el 
primer momento, sea consi­
derada como un poder al que 
hay que respetar. 

Las relaciones Iglesia-Esta­
do han pasado en Polonia 
por diferentes etapas, que no 
podemos describir en este 
momento. Durante el pontifi­
cado del papa Pío XII , que 
no reconoció nunca al gobier­
no comunista y mantuvo re­
laciones diplomáticas con el 
gobierno polaco en el exilio 
(Londres), estas relaciones 
fueron extremadamente ten­
sas, sobre todo a raíz del de­
creto de este mismo papa 
contra el comunismo. Pero 
las cosas comenzaron a cam­
biar con Juan XXII I y el 
Concilio Vaticano II (al que, 
por cierto, el episcopado po­
laco, muy conservador, no 
acogió con demasiado entu­
siasmo) y, sobre todo, con la 
«ostpolitik» de Casaroli que, 
ya en 1967, viajó por toda 
Polonia durante algunas se­
manas. 

El entendimiento con la 
Iglesia Católica fue casi 
siempre una necesidad senti­
da, aunque no siempre mani­
fiesta, como es natural, por 
el Estado. En 1966, Boleslaw 
Piasecki, presidente del movi­
miento Pax, declaraba públi­
camente en el Sejm: «La ló­
gica de los hechos de nuestra 

vida política e ideológica nos 
conduce necesariamente a 
una de estas dos alternativas: 
o bien reconocemos a sendas 
ideologías (marxismo y cris­
tianismo) como asunto priva­
do, o por el contrario reco­
nocemos el contenido moral e 
intelectual de una y otra 
como factores de inspiración 
de nuestra vida pública». Y 
ese mismo año, B. Mar'janov 
publicaba un artículo en la 
revista soviético-atea de Mos­
cú «Nauka i religija» con el 
título de «Milenaria y joven 
Polonia», en el que escribía 
estas significativas palabras: 
«La actual Polonia nos ofre­
ce uno de los más interesan­
tes experimentos de la histo­
ria», y seguidamente lo expli­
caba citando al semanario 
«Polityka» (Varsòvia): «Por 
muchos años todavía Polonia 
seguirá siendo un país católi­
co y socialista, un fenómeno 
único en Europa y en el mun­
do entero». 

También la Iglesia está 
obligada a negociar con el 
Estado polaco, y lo sabe. Y 
sin embargo, el experimento 
polaco no parece imposible 
en un laboratorio controlado 
por la Unión Soviética y bajo 
una dictadura militar. Pero, 
mal que nos pese, habrá que 
reconocer que esta imposibili­
dad es, hoy por hoy, la única 
real de Polonia. 
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Evolución de las principales magnitudes económicas 
(en porcentaje) 

Polonia: la 
cara económica 
del golpe 

J U A N B. B E R G A 

Uno de los papeles en los 
que Reagan y su gente fijan 
su estrategia señalaba que el 
desarrollo de la guerra fría 
ocasionaría importantes difi­
cultades económicas a los 
países socialistas. La idea 
que se sugiere es relativa­
mente simple: mientras las 
economías del Este asignen 
recursos a gastos militares, 
las reformas económicas se­
rán imposibles y se genera­
rán tensiones sociales. 

Expertos del C O M E C O N 
han recibido con preocupa­
ción la crisis polaca. La ex­
plicación que gustan dar en 
medios oficiales, «Solidari­
dad es la culpable», ni resul­
ta satisfactoria ni explica el 
descalabro de una economía 
que hasta 1976 había crecido 
a ritmos más altos que el 
resto de los países del área 
socialista. 

La satisfacción en occiden­
te no es sólo ideològic? Po­
lonia se ha convertido en una 
bicoca que puede dar pingües 
beneficios. Nunca un «asunto 
interno» contentó a tantos fi­
nancieros: el golpe de Jaru-
lezski no dejará de traducirse 
en rentas importantes que 
hacen desaparecer «los escrú­
pulos» que acerca de las l i ­
bertades tienen las burguesías 
occidentales. De un lado, el 
golpe garantiza el pago de 
una deuda que continuará 
creciendo hasta 1987 y que 
cada vez que se renegocia su­
pone más intereses. De otro, 
la decisión soviética de con­
gelar los abastecimientos de 
petróleo obligará a los países 
del Este a acudir al mercado 
de la OPEP a comprar cru­
dos: la subida de precios será 
inevitable, la economía euro­
pea se resentirá más que la 
americana y los publicistas 
de lo nuclear superarán la 
crisis que padecen desde hace 
dos años. 

No puede acusarse, sin 
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embargo, al Banco de Amé­
rica o a la Banca Morgan de 
inventarse ia crisis polaca. 
Esta existe y el golpe militar 
se alinea con un tipo de sali­
da de dudosa viabilidad. 

La crisis y el origen 
la deuda 

En el Este las élites dirigen­
tes han preferido dar una ex­
plicación política (la incapa­
cidad del POUP para gober­
nar con firmeza y la activi­
dad de solidaridad) a un pro­
blema que quema. Algunos 
expertos del C O M E C O N 
han formulado la pregunta 
de fondo: ¿Qué se puede cri­
ticar a un país que ha segui­
dlo al pie de la letra los cri­
terios de los Planes Quinque­
nales Combinados? Efectiva­
mente, la política económica 
de Varsòvia ha seguido las 
directrices marcadas en la 
década de los 70. Hasta 1976 
se producen fortísimas inver­
siones en tecnología, con car­
eo a un considerable aumen­
to tu, 'a deuda con occidente. 
Se suponía, «in embargo, que 
el aumento de corrpetitividad 
y de producción permitiría 
generar fondos suficientes 
para financiar la deuda. 

Nada de ello ocurrió. El 
Plan 75-80, consciente de 
ello, modificó la estrategia y 
preconizó la reducción de 
importaciones. Polonia se 
aplicó a la tarea y en los tres 
últimos años ha reducido las 
importaciones en un 18 %, 
aproximadamente, igual que 
la inversión. En el momento 
en que esto ocurre, se dispa­
ran todos los desequilibrios 
productivos polacos: la de­
manda, constreñida por un 
mercado paralelo, obliga a 
descender la producción; los 
déficits de las empresas se 
multiplican por siete y el dé­
ficit presupuestario aumenta 
impidiendo el pago de la 
deuda. 

Esta no puede pagarse y 

1979 1980 1981 

Renta nacional 
Producción industrial 
Producción agraria 
Inversión 
Déficit comercial 
Déficit empresas 

—2 
+2,8 
- 1 , 4 
—8,2 
—2 

sd 

—4 
- 1 , 3 
+9,6 

—10 
+30 
+63 

—15 
—12,5 
—12 

sd 
+ 17 
+700 

+: aumento 
—: disminución 
sd: sin datos 

N O T A : Las fuentes de estos datos proceden de la Oficina Central 
de Estadística de Polonia. 

empieza el calvario de la re­
negociación gue cada vez se 
hace más lesiva. El último 
crédito se le colocó a Polonia 
un 12 por ciento por encima 
de lo previsto, lo que supone 
una carga anual de 40 millo­
nes de dólares adicionales. 
En 1981 deberían pagarse 
2.300 millones de dólares que 
al no hacerse efectivos debe­
rán renegociarse a siete años; 
por este camino la deuda ex­
terior será dentro de seis 
años un 36 % superior a la 
actual. 

En esta medida, puede en­
tenderse cómo después de 
ciertos titubeos, con una lige­
ra baja de las bolsas, la Ban­
ca Occidental ha recomenda­
do a sus gobiernos la no inje­
rencia: la deuda polaca es un 
buen negocio para occi­
dente. 

La reforma económica 
y la disciplina social 

En esta tesitura surge un fenó­
meno ciertamente nuevo en los 
países socialistas del Este: la 
aparición de la huelga de 
masas reivindicando mejoras 
de consumo y, sobre todo, l i ­
bertades sindicales. La con­
fluencia de crisis económica 
y política hace inevitable una 
reforma económica que otros 
países como la República 
Democrática Alemana ya 
han realizado. El equipo diri­
gente polaco elabora un pro­
grama que pretende atacar 
los desequilibrios de fondo. 
No obstante, al quedar al 
margen de la reforma los 
sectores estratégicos, o sea, 
el militar, supone no modifi­
car los mecanismos de rea­
signación de recursos, lo que 
hará depender inevitablemen­
te la reforma del crédito ex­
terior y tíe la capacidad de 

Evolución deuda polaca con 
occidente desde 1977 

Deuda 

En miles de millones $ 

las empresas para generar 
fondos propios. Habida cuen­
ta de que, a corto plazo, los 
resultados no pueden ser bri­
llantes, los recursos propios 
deberán extraerse detrayén­
dolos de un consumo que se 
verá igualmente afectado por 
las elevaciones de precios que 
conllevan las reformas de es­
tas características. 

El primer paso en esta es­
trategia fue la solicitud pola­
ca de ingreso en el Fondo 
Monetario Internacional. Co­
mo es sabido, las ayudas del 
Fondo van vinculadas a pro­
gramas de estabilización que 
se apoyan en congelación de 
rentas y consumo. El ideario 
económico de Jaruzelski 
coincide básicamente con es­
te programa, añadiendo una 
militarización que es necesa­
ria, no porque la productivi­
dad laboral pueda ser res-, 
ponsable de la crisis, sino 
porque un programa de estas 
características sólo puede im­
ponerse con una marcada 
disciplina. 

Con represión o sin ella, 
debe indicarse que la refor­
ma económica en Polonia 
debe pasar por una revisión 
de los mecanismos de reasig­
nación de recursos; todo lo 
demás, son chapuzas que fa­
vorecen, eso sí, al complejo 
militar. Jarulezski es la alter­
nativa de ese complejo y des­
de luego .no la de Polonia. 



,as calles de 
ICalatayud 

Hace unas fechas, varios vecinos de 
la calle Dato de Caiatayud, presenta-

|ron un recurso a la decisión adoptada 
'por el Pleno Municipal en su día, por 
mayoría —salvo cinco abstenciones— 

ipara imponer contribuciones especiales 
para la recuperación de aceras de esta 

[importante vía bilbilitana. 
La postura de los firmantes, apoya­

da por la asociación de vecinos, se ba­
sa en la existencia de diferencias im­
portantes entre las mediciones presu­

puestadas por el Ayuntamiento y las 
I efectuadas por ellos en la longitud de 
Uos bordillos; y la inclusión del 15 % de 
•beneficio industrial, de los salarios y 
[cargas sociales de trabajadores, en una 
obra que realiza el mismo Ayunta­
miento directamente. 

Los citados «errores», que suponen 
[ cerca del 50 % en longitud, incremen­
tan así el coste real dé la obra, agra­
vando la decisión inicial de imponer 

i las citadas contribuciones especiales *(el 
150 % del total de la obra a cargo del 
[vecino) a rentas económicamente de 
jpor sí muy pequeñas (parados, jubila-
idos, etc.). El propio módulo de repar­
to, en función del líquido imponible de 
la contribución territorial urbana es, de 
entrada, nada fiable ya que, precisa­
mente, entre las peticiones del firman­
te está que se revise por el Consorcio 
de Contribución Urbana. 

En cualquier caso, en Caiatayud, ge­
neralizar la imposición de contribucio­
nes especiales, sean para obras de pri­
mer establecimiento o reparaciones, es 
una medida inadecuada: en calles sin 
asfaltar del centro urbano (por no obli­
gar en su día el Ayuntamiento a cum­
plir la Ley del Suelo y el Reglamento), 
o en obras de abastecimiento de agua, 
o en barrios que nunca han visto calles 
o aceras, siquiera en las inmediaciones. 

Situaciones flagrantes y vergonzosas 
que se vienen arrastrando desde hace 
años, pero que no se solucionan. Barro 
y polvo, peatones sorteando a los ve­
hículos, agua en el subsuelo, pero no en 
los domicilios, roturas que hieren las 
calles mil veces apañadas... Vecinos 
que pagan contribuciones especiales y 
otros, que uno piensa que tal vez no 
las pagarán nunca porque ya tienen ca­
lles, aceras o agua, y porque tienen to­
do eso, pero su casa, por no se sabe 
qué duendes administrativos, no figura­
ba como tal. 

Todo tan sencillo, tan real, que pue­

de pensarse que bastaría con hacer nú­
meros, poner los medios, revisar y re­
parar situaciones injustas. Más o me­
nos como reparar unas aceras: las de 
la calle Dato. 

Porque, evidentemente, en mi opi­
nión, no es mucho pedir —como hacen 
los vecinos— que un Ayuntamiento 
que solicita créditos en 1981, por más 
de 35 millones, que ha proyectado la 
construcción de un polideportivo de 92 
millones de pesetas, haga bien las co­
sas en un presupuesto de 4,5. A l pare­
cer, no es así. Tan absurdo, como in­
tentar superar el bochorno de no tener 
aprobado un presupuesto de inversio­
nes, ni en 1979, en 1980 o en 1981. 
Mientras, aumentan los presupuestos 
municipales, y se amplían las planti­
llas. 

La pregunta que se hacen los ciuda­
danos es, ¿podremos esperar que en 
1982, el dinero de la Licencia Fiscal 
—dicen que más de 20 millones de pe­
setas— y los incrementos de tasas e 
impuestos se invierta en reparar estas 
desigualdades? ¿Pueden mis compañe­
ros de concejo de U C D - P A R - C D reali­
zar los cálculos aritméticos de una ma­
nera más favorable a los intereses po­
pulares? Ojalá así fuera. José M.a Ce-
brián, miembro de la Comisión de Ha­
cienda por el MCA (Ayuntamiento de 
Caiatayud). 

¿Igualdad ante 
la Ley? 

Se da la paradójica circunstancia de 
que el propio Ministerio de Educación 
tiene en la actualidad unas leyes que, 
aunque desfasadas, están vigentes, y 
que transgreden nuestros derechos 
constitucionales. La Constitución en 
los artículos n.0 14 y n.0 35 alude a: 
«... la igualdad de los españoles ante la 
ley, sin que pueda prevalecer discrimi­
nación alguna por razón de nacimien­
to, raza, sexo, religión...». 

M i caso es el de una fundionaria 
casada y cuyo marido está en paro sin 
percibir pensión de ninguna clase, por 
lo que solicité la ayuda familiar corres­
pondiente (la actual asciende a la irri­

soria cantidad de 375 ptas.) como asi­
mismo lo hicieron mis compañeros 
cuya esposa no realizaba trabaja algu­
no. Teniendo en cuenta, pues, que mis 
condiciones al solicitar la ayuda fami­
liar eran las correctas e igual que las 
de mis compañeros, y considerando 
que los descuentos mensuales que tene­
mos por el concepto de mutualidad son 
los mismos, cabría esperar que al igual 
que a ellos me fuese concedida dicha 
ayuda. 

¡Ah!, pero viene a resultar que la ley 
de 15 de julio de 1954 (obsérvese la ac­
tualidad de la misma) por la que se ri­
gen estas prestaciones dice en su artícu­
lo 7.°: «Si el cónyuge funcionario fuese 
la mujer sólo tendrá derecho a esta 
asignación «en los casos de incapaci­
dad o ausencia del marido, que prive a 
su familia de asistencia económica». 
Por lo que, obviamente, la Delegación, 
ateniéndose a esta ley me ha denegado 
la concesión de la ayuda familiar. Pero 
esto no es una anécdota aislada ya que 
lo mismo curre con otras prestaciones 
(pensiones de viudedad). Siendo, repi-. 
to, que la mujer cotiza igual que el 
hombre, ¿hasta cuándo esta margina-
ción;. que no es sólo eso, sino una vio­
lación descarada de unos derechos de 
igualdad que la Constitución nos ga­
rantiza. M.a Peña Martínez Rubio. An­
dorra (Teruel). 

Sobre la iglesia de 
Monreal de Ariza 

La alusión que un lector ha hecho 
a mi nombre en el n.0 346 de A N D A -
L A N me autoriza, creo, a un breve co­
mentario. En primer lugar, expresar 
mi satisfacción, pues los que habitual-
mente escribimos tenemos a veces la 
melancólica impresión de que habla­
mos para el desierto. Esta vez no ha 
sido así, y agradezco así al Sr. Renie­
blas su información sobre el cómo se 
fraguó el triste abandono y expolio de 
una de las escasas muestras del romá­
nico en la cuencia del Jalón. Y a fuer 
de sincero, mi frase de haberse erigido 
una nueva iglesia para «comodidad fí­
sica de los vecinos, para no subir la 
rampa», no pasó de ser una suposición 
mía, gratuita, y que doy por retirada, 
pero no hablé con ninguna «parte inte­
resada». Ignoraba que fuera monumen­
to histórico-artístico-provincial; no he 
podido consultar la lista —ya sé que es 
un descuido mío—, pefo no figura en 
la de monumentos nacionales, única 
que pude manejar. Finalmente y en 
cualquier caso, sí que merece una aten­
ción por parte de las autoridades com­
petentes, y no quise ofender a los veci­
nos al recomendarles la noble empresa 
de restaurarla, pero tampoco me desdi­
go; no sería el primer caso de una 
«empresa popular». Cristóbal Guitart 
Aparicio (Zaragoza). 
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